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Migrantes ecuatorianas en Madrid: 

Reconstruyendo Identidades de género· 

Heike Wagner** 

Sin desconocer la realidad en sus particularidades, se pueden formular .Jigunas estructurds de 
la dominación de género que actúan en el conjunto de la sociedad ecuatoriana. Se trata de un 
sistema patrian;aJ machista, en el que el hombre mantienP un predominio sobre l¡¡ mujer y en 
el que se propaga el ideal oficial y mestiza de ciertd masculiniddd y feminid.1d. 

H 
ace poco, en una discoteca 
ecuatoriana en Madrid, escuché 
el siguiente diálogo, en el que 

un migrante ecuatoriano le conversaba 
a una señora que había tenido un acci� 
dente y que se había roto una pierna. 
Ella le preguntó si trabajaba en la cons
trucción. Su reacción a la pregunta fue 
de indignación porque ella, supuesta
mente, daba a entender que considera
ba a todos los ecuatorianos sin papeles 
y que todos los hombres, además, esta
rían involucrados en el sector de la 
construcción. Y tiene razón: demasiado 
rápidamente se universaliza, colectiviza 
y confunde estadísticas generales con 
casos particulares y, así, se da paso a la 
creación de una imagen del colectivo 
inmigrante como "pobrecitos" y vícti
mas. 

Sin embargo, no es ni lo uno ni lo 
otro. Se trata de observar los casos con
cretos y de poner a las personas y sus si
tuaciones en primer plano, en vez de 
generalizar, para confrontar explicacio
nes y análisis monocausales y generali
zadores con lo complejo y contradicto
rio de la realidad. 

Durante un año, desde el 2003 al 
2004, he llevado a cabo una investiga
ción de campo sobre el proceso migra
torio de mujeres ecuatorianas en Ma
drid y Ecuador, dando una especial im
portancia al trabajo doméstico. El géne
ro es uno de los factores estructurantes 
en el proceso de migración, tanto para 
la decisión de migrar así como también 
para su desarrollo posterior. Actúa de un 
modo decisivo, pero también es cues
tionado, transformado y redefinido me-

Parte de este texto ha sido elaborado para una ponencta en el 4° Congreso sobre lnmt
gración en España, Girona 2004 
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diante la migración. En todo esto juega 
un papel central el nuevo contexto so
cial en España. 

Aunque ya se ha vuelto "mains
tream", quiero dejar en claro, que ho he 
investigado únicamente mujeres, _sino 
también hombres; que analizo a las mu
jeres también en sus relaciones con los 
hombres, con otras mujeres, con transe
xuales y homosexuales. Entender géne
ro interactivamente, sin ·embargo, no 
puede significar que las mujeres son 
medidas desde los hombres o que se 
proyecta una comprensión complemen
taria y dicotómica sobre género, ya que 
muchas migrantes -especialmente quie
nes migran solas y sin pareja- persiguen 
proyectos individuales: lejos de la refe
rencia de la mujer al hombre, del rol de 
madre y del rol como compañera y es
posa. 

Para abordar el tema recurro, en 
parte y críticamente, al concepto de ha
bitus de Pierre Bourdieu. Bourdieu en
tiende por habítus, sistemas de disposi
ciones adquiridas, permanentes y gene
radoras" (Bourdieu 1991, 93). El habitus 
hace posible la producción libre de to
dos los pensamientos, todas las percep
ciones y acciones inscritos dentro de los 
límites que marcan las condiciones par
ticulares de su producción" en el marco 
de relaciones de clase (ibid, 96. Bour 
dieu 1987, 111-113). Un habítus se ori
gina mediante la interiorización trans
formadora de condiciones existenciales 
de orden material y cultural y por eso 
también puede ser entendido como in
ternalización de la historia en la corpo
ralidad (Bourdieu 1991,95. 1987, 136). 
Gusto, gestos, patrones de organización 
y relaciones de género, entre otros, son 

de esta manera interiorizados, reprodu
cidos, pero también transformados. De
bido a que· se trata de disposiciones 
compartidas, es inherente a éstas un 
sentido práctico,· el . cual posibilita _la 
convjvenda. en los respectivos ámbitos 
sociales y los· hace' aparecer como 'nor
males. Sin embargo, el habitus y su pra
xis son cuestionados cuando su signifi
catividad ya no está más garantizada; 
esto ocurre mediante experiencias nue
vas, como en el caso de la migración, a 
través de contradicciones, transforma
ciones económicas, sociales y ecológi
cas, etc. 

Considero que el concepto de Bour
dieu puede ser· útil para la investigáción 
en migración, porque hace evidente 
que los y las migrantes están preconfor
mados socioculturalmente, portan un 
determinado habitus y tienen que pro
ducir un sentido social recurriendo en 
un nuevo escenario social a las disposi
ciones previamente adquiridas. Este 
nuevo escenario social, sin embargo, 
está acuñado por una especificidad de 
clase y sólo permite un determinado ac
ceso a la participación en la sociedad 
española, lo cual limita claramente a la 
constitución del sentido social y de la 
lógica social de nuevas formds de perci
bir, pensar y actuar. 

Relaciones de género en la sociedad 
ecuatoriana 

Desde el punto de vista de género, 
la sociedad ecuatoriana, se caracteriza 
por relaciones sociales en las que los 
hombres mantienen una posición de 
privilegio sobre las mujeres. Es impor
tante resaltar que no todos los hombres 
y mujeres reproducen la estructura do-



minante, que siempre hay contraestruc
turas y contrahistorias y que no todas las 
mujeres y hombres desaprueban esta 
forma de las relaciones de género. La 
identidad masculina dominante se ca
racteriza por el trabajo: el hombre es 
considerado como el proveedor de la 
fam-ilia, mientras que trabajar fuera de 
casa no se percibe como propio de las 
mujeres. Las mujeres construyen .su 
identidad mucho más por recurso al 
ideal dominante de la mujer como "ser
para-otros" o "ser-a través-de-otros" 
(Camacho 2001, 148). Una pariente de 
inmigrantes en Madrid, una abogada 
con éxito en su profesión, a quien yo vi
sité en verano en la sierra sur ecuatoria
na, me conversó que se había separado 
temporalmente de su esposo, porque és
te seria "demasiado machista", pero que 
no habría soportado el no "servirle a na
die". Por eso habría preguntado a sus 
compañeras de habitación, si podía co
cinar para ellas, "porque necesitaba ser
virle a alguien". 

Servir y autosacrificio son ideales 
que fueron inscritos en la cultura ecua
toriana por el catolicismo. Troya infor
ma en una investigación en torno a mas
culinidades en profesionales de la clase 
media de la ciudad de Quito, que tam
bién las mujeres trabajadoras definen su 
identidad por ser madres o esposas que 
en relación con la profesión. Ella de
muestra que las tareas domésticas son 
consideradas en las parejas, en las que 
hombre y mujer trabajan, _como tareas 
de la mujer. A veces los hombres tam
bién ayudan, pero lo consideran como 
un favor a sus esposas. De la misma for
ma, el cuidado de los hijos se realiza 
como un apoyo puntual en situaciones 
bien determinadas (Troya 2001 , 92) 

Las formas concretas de la domina· 
ción masculina, y si en general corres
ponden a las formas dominantes, son, 
sin embargo. diferentes de acuerdo a re
gión, clase, etnicidad, religión e indivi
dualidad. Por esta razón es que afirma
ciones generales sobre las relaciones de 
género en Ecuador tienen que st•r toma
das con cuidado; se trata de un país plu
riétnico con población mestiza, indíge
na, afroecuatoriana y blanca, con mu
chas diferenciaciones interétnicas, ra
ciales y regionales. La diferencia entre 
"la Costa" y "la Sierra" (la Amazonia 
hasta hace poco casi no se ha tomado 
en cuenta) es un eje político, económi
co y sociocultural que también influye 
en la representación de las relaciones 
de género y del machismo. En la esfera 
política, por ejemplo, el machismo se lo 
relaciona con !a costa, con una forma 
determinada de machismo, identificada 
con lfderes guayaquileños (Andrade 
2001, 20), aunque el machismo se pue
de encontrar en la totalidad de la socie
dad patriarcal ecuatoriana. Sin embar
go, existen diferencias entre Sierra y 
Costa. En un grupo focalizado sobre 
violencia contra mujeres, en la que mu
jeres de la costa y de la sierra tomaron 
parte, todas estuvieron de acuerdo en 
que la totalidad de la sociedad ecuato
riana está marcada por el machismo y 
que en todas partes existiria violencia 
contra las mujeres; sin embargo las cos
teñas convinieron por unanimidad que 
habrfa más violencia y control de la se
xualidad femenina en la Sierra ecuato
rian_a. Lamentablemente casi no hay es
tudios de género sobre la costa ecuato
riana (Herrera 2001, 50) para dar un 
fundamento a esta expresión ya que 
además, las mujeres serranas no estaban 
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de acuerdo con esta afirmación. Tam
bién faltan estudios comparativos que 
demuestren las raíces históricas y los 
rasgos comunes de las instituciones do
minantes a nivel nacional y al mismo 
tiempo las diferencias regionales, étni
cas, etc. 

Sin desconocer la realidad en sus 
particularidades, se pueden formúlar al
gunas estructuras de la dominación de 
género que actúan en el conjunto de la 
sociedad ecuatoriana. Se trata de un sis
tema patri�rcal machista, en el. que el 
hombre mantiene un predominio sobre 
la mujer y en el que se propaga el ideal 
oficial y mestiza de ciertas masculini
dad y feminidad. Instituciones como el 
estado, la escuela, el sistema político, el 
mercado de trabajo y la iglesia, así co
mo también los medíos de comunica
ción hegemónicos, crean y recrean un 
sentido social respecto a las relaciones 
de género y que así hacen que sean per
cibidas como algo natural (Bourdieu 
2000, 37). En la opinión pública y en el 
ámbito político se parte de una mascu
líníd,ld y feminidad esencíalizadas, lo 
cual significa un tipo de masculino y un 

tipo de femenino, que es binario y así 
margina otras formas de sexualidad co
mo la homosexualidad o trans-sexuali
dad y que es mestizo, que no solamen-
te no toma en cuenta las diferencias ét 
nicas, regionales y de clase, sino que 
también muestra un tipo monolitico de 
lo mestizo (Andrade 2001, 18). Por eso, 
raza y clase están directamente relacio
nadas con la dominación de género. 

Las estructuras y prácticas de género 
forman partt� del habitus. A las mujeres, 
por ejemplo, se las identifica y se autoi
dentifican con valores como ser dulc(•s, 
cariñosas y con la virtud de servir a 

otros; prácticas sociales con las que se 
identifican y legitiman como tales en la 
sociedad. Esto no quiere decir que todas 
las mujeres y todos los hombres lo re
produzcan sin cuestionarlo. Justamente 
de eso se trata el habitus. 

Las ecuatorianas por mí investigadas 
hablan de machismo cuando se refíerén 
a la dominación masculina y al rol y po
sibilidades de las mujeres en la socie
dad ecuatoriana, a eso se debe que yo 
también utilice esta categoría, siempre 
consciente de su ambivalencia, de su 
carácter polémico y polisémico. En este 
trabajo equiparo por esta razón los con
ceptos de machismo y sociedad patriar
caL 

Para afrontar el problema de las fal
sas generalizaciones y el peligro de in
terpretar razones culturales de compor
tamientos de las migrantes en España, 
he visitado a las familias y parientes en 
Ecuador de los y las entrevistados. Aho
ra bien, ¿qué relevancia tienen las rela
ciones de género para el análisis y com
prensión del proyecto migratorio de las 
migrantes ecuatorianas en Madrid? 
¿Qué rol juega su condición de mujer: 
por una parte, al haber sido socializadas 
en una sociedad patriarcal y, por otra, al 
incorporarse como mujer migrante en la 
sociedad española? 

Mi aporte para una investigación so
bre estos temas trata acerca de las rela
ciones de género como una de las razo
nes de la emigración y además sobre su 
relevancia en el proceso migratorio. 

Las relaciones de género como una de 
las razones de la emigración 

Por qué migra la gente? La respuesta 
a esto parece ser una verdad de pero-



grullo: por razones económicas (p.ej. 
para la migración de mujeres a Navarra, 
cfr. Macías 2003). Estadísticas sobre la 
situación económica de un país genera
dor de emigrantes apoyan este supues
to, así como también la cantidad de re
mesas enviadas al país de origen. En 
efecto, en el caso de la emigración 
ecuatoriana hay una clara relación entre 
la crisis económica en Ecuador y el in
cremento de la emigración (Acosta, Ló
pez y Villamar 2004, 259-265). 

Pero un análisis meramente econó
mico se vuelve ciego frente a dimensio
nes muy importantes. Las migraCiones 
son multifacéticas y una de las razones 
sociales, que a menudo no se valora en 
el análisis de la migración latinoameri
cana, son las relaciones de género co
mo una forma de exclusión social en el 
contexto de origen (Ruiz 2000; Pedone 
2002). Hacer frente a esta exclusión y 
buscar alternativas a la situación actual, 
motiva a las mujeres a decidirse por la 
migración. Razones económicas y so
ciales se complementan perfectamente 
en este caso. La decisión de migrar in
cluso puede ser tomada por la familia 
y/o el marido en vista de la feminiza
ción del mercado laboral, es decir, no 
necesariamente por propia decisión de 
las mujeres. Sin embargo, el distancia
miento que ello conlleva no siempre es 
observado como negativo, y dado el ca
so, también como una oportunidad. Por 
eso las mujeres toman la iniciativa en 
España de divorciarse de sus maridos, o 
buscan otras parejas, para vivir otra for
ma de relación y de sexualidad. Por eso 
es que la parcializada imagen de muje-

Todos los nombres son seudónimos. 

res inmigrantes como las "pobrecitas" o 
"madres sacrificadas" es demasiado 
corta de vista (Ruiz 2002, 88). No signi
fica que casos así no existan; tampoco 
que la vida de las inmigrantes no sea 
dura. Pero el irse lejos, la distancia con 
Ecuador y su rol como potenciales o ac
tuales esposas y madres en un conteXto 
marcado por relaciones machistas, tam
bién puede ser deseado y buscado. Por 
esta razón no se puede tomar como pre
supuesto- general que las migrantes vean 
sus proyectos migratorios sobre todo co
mo una estrategia familiar (Anthias y La
zaridis 2000, 11 J. 

Muchas mujeres ya han intentado 
en Ecuador una transformación de las 
relaciones de género, por lo cual la emi
gración puede ser considerada como 
una continuidad de la transformación 
operada en su propio rol y subjetividad. 
Así, por ejemplo, el caso de Mónica 1, 
quien cuenta una "historia de emanci
pación": en Ecuador ella fue maltratada 
por largos años por su esposo, ella mis
ma maltrató a sus niños, hasta que bus
có en Ecuador ayuda psicológica; em
pezó a redefinirse ella misma y su rol y 
a cambiar su relación con su esposo. Se 
buscó un trabajo como empleada do
méstica, más tarde en limpieza en una 
empresa y decidió emigrar cuando el di
nero ya no le era suficiente y, además, 
una cuñada ya le había ofrecido llevar
la a España. Trabaja actualmente como 
empleada interna e intenta sacar ade
lante a sus tres niños en Ecuador inde
pendientemente de su esposo. 

Se trata, sin embargo, no sólo de la 
relación entre violencia y migración, si-
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no también de la aspiración de las mu
jeres ecuatorianas a otras formas de vi
da, aventura, libertad e independencia. 
La migración se vuelve así en una estra
tegia femenina central de sobreviven
da, una estrategia propia de empodera
miento y desarrollo, asl como también 
de construcción de nuevas subjetivida
de� en el contexto de la globalización. 

· A menudo se habla muy negativa
mente sobre las "familias destruidas por 
la migración" (Hochschild 2003, 22). 
Sin embargo, no se toma en cuenta que 
el tipo de familia en Ecuador ya era des
tructivo y que las mujeres encontraron 
en la migración una salida a eso. Esto, 
sin embargo, no es válido para todas las 
mujeres: si es verdad que en la investi
gación de migración por mucho tiempo 
han dominado explicaciones monocau
sales y universalistas, por mi parte, no 
quiero defender un planteamiento mo
nocausal, aunque ciertamente diferente, 
el mismo que pudiera explicar todos los 
fenómenos y todas las historias de los y 
las inmigrantes. Por eso es que mis ob
servaciones son adecuadas para mu
chas, pero no para todas las inmigrantes 
ecuatorianas. 

la relevancia del género en el proceso 
migratorio 

Una ecuatoriana me decía: "Me vi
ne para poner tierra entremedio", es de
cir, distancia entre su esposo y ella. la 
migración es un movimiento en el espa
cio, un distanciamiento del contexto de 
origen, el mismo que trae consigo un 
sinnúmero de transformaciones. En el 
contexto de la sociedad española, los y 
las inmigrantes la perciben como extra
ña, con valores nuevos y formas de ron-

vív:encia desconocidas; a pesar de la 
cercanía histórica, producto de los pro
cesos de colonización. El sentido prácti
co de las acciones ya no es más válido 
en todas las relaciones, ni siquiera nece
sariamente entre los mismos ecuatoria
nos, hombres y mujeres. Esto implica un 
desafío de lo establecido, el cual, a pe
sar de que sea parcialmente querido, 
puede traer como consecuencia cierta 
inseguridad en un ambiente extraño y a 
menudo hostil. Además es imposible 
que las propias historia y socialización 
sean olvidadas, independientemente de 
que se lo quiera o no: en la interacción 
social y en la producción de un sentido 
social, hombres y mujeres recurren, jun
to a otros recursos, también a sus formas 
adquiridas de percibir, pensar y actuar, 
es decir a su habitus, lo cual puede con
ducir a su transformación, afirmación o 
superación. 

En lo que sigue quiero tratar tres as
pectos, los mismos que tienen que ver 
con la identidad de género de las mi
grantes ecuatorianas: género y mercado 
de trabajo; relaciones de género y estra
tegias nuevas; y la renegociadón de las 
relaciones de pareja. 

Género y mercado de trabajo 

Un análisis del sistema muestra que 
el sexismo es constitutivo del mercado 
de trabajo al interior de la economfa ca
pitalista (Balibar/Wallerstein 1991 ) , 
siendo triplemente discriminadas las 
migrantes en razón de su género, raza y 
clase (por ejemplo, Andall 2000). las 
migrantes están insertas en un mercado 
de trabajo global y feminizado que, 
además es reforzado por instituciones 
como el Estado, la Iglesia, las ONGs y la 



familia española (Sassen 1998), y que 
en la mayoría de los casos es un trabajo 
muy duro, con muchas horas de trabajo 
y con apenas tiempo libre. Las condi
ciones de trabajo dependen de la buena 
voluntad de los empleadores, lo cual 
hace a las inmigrantes sumamente vul
nerables. Además, las migrantes están 
expuestas a diferentes formas de violen
cia, entre ellas la violencia estructural, 
resultante de los procesos de estratifica
ción social.. Se trata de mecanismos cu
ya consecuencia es que el acceso, re
parto o posibilidad de uso de los recur
sos es resuelto sistemáticamente a favor 
de la población autóctona (la Parra 
2004, 239-240). Estas condiciones es
tructurales condicionan y limitan las 
pretensiones de libertad, independencia 
y autorealización de las migrantes. 

El servicio doméstico representa una 
afirmación del rol de la mujer: ser ama 
de casa; ser un ser-para-otros: cuidar de 
los niños y/o de los ancianos, ser dulce. 
La mujer latina es justamente buscada 
por estas cualidades de ser muy dulces, 
muy cariñosas etc .. la educación de la 
mujer, en la correspondiente lógica· ma
chista, como ser-para-otros se convierte 
de este modo en una cualificación labo
ral y en un capital central dentro del 
proceso de migración. Algunas mujeres 
hallan en su trabajo un reconocimiento 
de sus cualidades, están orgullosas de lo 
bien que saben cocinar y de que la per
sona mayor se sienta bien con ellas y en 
este aspecto se sienten superiores en re
lación a los/las españoles. Hay otras que 
separan trabajo y tiempo libre y miran el 
trabajo meramente funcionalizado a la 
adquisición de dinero, otras quieren te
ner papeles tan pronto como les sea po
sible para abandonar el trabajo en el 
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servicio doméstico, el cual significa pa
ra muchas mujeres un descenso social y 
no responde a sus objetivos. Si es ver
dad que querían un cambio en su vida, 
es un hecho que el disponer de dinero 
propio comporta un gran cambio, pero, 
al mismo tiempo su trabajo significa una 
reproducción de aquello que quedan 
superar. 

"Que allá hay otros trabajos, tienes el 
fin de semana, puedes ir a cuidar a tus 
padres que más se lo merecen, porque 
venir acá a limpiarle el culo a otra per
sona, no es oportunidad ( ... )." (Claudia) 

El tipo de trabajo no es, por lo tanto, 
una oportunidad ella podría hacer lo 
mismo como hija en su casa, lo cual co
rresponderfa al rol allí esperado. 

Independientemente de cómo se va
lore el trabajo y la reafirmación del rol 
de la mujer como dulce, ser-para-otros y 
cariñosa, estas cualidades representan 
recursos para el mercado de trabajo. De 
este modo se convierten en capital nue• 
vo para la transformación de las relacio
nes de poder entre hombres y mujeres 
ecuatorianos: a menudo, las mujeres 
encuentran trabajo más fácilmente en el 
servicio doméstico y obtienen papeles 
más rápidamente que los hombres (Es
crivá 2000, 215). Respeto a los hom
bres, las mujeres son pioneras en la mi
gración y están en mejores condiciones 
legales y económicas: no sólo porque 
ellas trabajan, sino que son quienes 
mantienen las familias, cuestionando 
así los ideales establecidos. Debido a la 
migración en muchas parejas se redefi
nieron y redistribuyeron las tareas do
mésticas, de modo que hoy también los 
hombres lavan y cocinan. Muchas mi
grantes y migrantes hombres hablan de 
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una nueva normalidad, en la que tam
bién los hombres tienen que ayudar en 
los quehaceres domésticos, porque am
bos, hombre y mujer cocinan, como Jo
sé, el esposo de una de mis informantes 
dice: "El hombre tiene que dejar su ma
chismo y dar un puesto a la mujer." 

Observando de cerca, sin embargo, 
no se puede hablar de igualdad en la 
distribución de las tareas, sino simple
mente que el hombre ahora ayuda a la 
mujer en las tareas domésticas, las cua
les siguen siendo consideradas como ta
reas de la mujer. En algunos casos inclu
�o hay un incremento de la violencia 
doméstica (Guttman 2002, 122}. 

Por lo tanto, se trata de un cambio 
ambivalente: ni sólo malo, ni todo bue
no. la condición de mujer en el merca
do de trabajo junto a las de raza y clase 
son motivo tanto de discriminación co
mo de explotación, al mismo tiempo 
que el trabajo es fuente del uempoderac 
miento". 

Relaciones de género y estrategias 
nuevas 

El machismo representa para mu
chas mujeres ecuatorianas la esttuctura 
fundamental de su situación, sobre todo 
para aquellas que están . en España con 
sus parejas de Ecúador, lo cual en el 
nuevo contexto tiene que ser renegocia
do. Esto puede cond4dr a una reafírma
ción, pero nunca a una mera copia. 
Nuevos valores y contradicciones en las 
estructuras sobrevenidas contienen tam
bién nuevos recursos para las mujeres. 

Por ejemplo, después de año y me
dio, tiempo después del cual la esposa 
ha venido con dos de sus cuatro hijos 
para reunirse con su marido en Madrid, 

una pareja de indígenas de la Sierra 
ecuatoriana todavía está negociando 
sus nuevos roles: en Ecuador, la mujer 
era golpeada por su marido hasta que 
ella empezó a devolverle los golpes con 
un palo. En España, en cambio, no la 
maltrata físicamente, pero sí, psicológi
camente. Frente a posibles casos .de 
agFesión, Ja mujer lo amenaza con de
nunciarlo ante las autoridades. la rela
ción de ambos está marcada por con
flictos permanentes. Sin embargo, en el 
nuevo contexto, la mujer recurre a es
trategias y valores de su sociedad de ori
ger:�, además a las posibilidades que le 
ofrece España. 

Dolores, la mujer, ya aprendió de 
una vecina en Ecuador que debía recha
zar la violencia del esposo, aunque des
de pequeña fue confrontada y educada 
en el sentido de que la mujer tenía que 
aguantar la violencia contra las mujeres. 
Ella no era por lo tanto una mera vícti
ma pasiva, como a menudo se asume. 
En Ecuador más bien tenia pocos recur
!106 a Sld disposición para dejar a su es
poso. Para ella eso era impensable. 

Ahotá discuten mucho. José, el es
poso, recrimina a Dolores que tendr(a 
que agradecerle a él todo, que sin él no 
estarían en España y que, si él quisiera; 
la podria dejar en la calle. Esta sería la 
razón por la que ella evita todo conflic
to con él, me explicó, y que por eso ac
tuaria de acuerdo a la lógica a ella in
culcada: aguantar el maltrato del mari
do, aceptar que su marido beba el fin de 
semana, que venga a casa cuando él 
quiere; ella hace todas las tareas del ho
gar, se ocupa de los niños, acepta traba
jos sólo cuando así lo desea su marido, 
los deja cuando su marido se lo dice. 



etc. En este sentido se puede hablar de 
una reafirmación del machismo. Ella 
tiene incluso menos libertad que antes 
de venir: por una parte como migrante 
indocumentada en la sociedad españo
la, como mujer indígena al interior del 
grupo predominante de mestizos, pero 
también como migrante y mujer, ella ya 
no dispone del apoyo de la familia ex
tensa, en la que los niños crecen juntos 
y son educados. Ella, sin embargo, no es 
una pobre víctima. Ella cuenta con las 
nuevas posibilidades que se le abren en 
España. Ella sostiene: "No me arrepien
to de haber venido. Si él me deja, no re
greso. Mando a mis hijos y busco un tra
bajo de interna, de lo que sea. Yo no me 
voy. Mando a mis hijos y hago un poco 
de dinero. Porque, ¿qué voy a hacer allá 
sóla con cuatro hijos?" 

Ella ya ha hablado con un centro de 
ayuda sobre su problema y prometieron 
atenderla. Esto lo considera ella sin em
bargo como la última posibilidad. Mien
tras que él responda y pague por los ni
ños, ella se quedará con él y aguantará. 
Ella evita todo conflicto posible y pone 
sus propias necesidades detrás de la de 
su esposo e hijos. Con esto ella reprodu
ce una relación machista, aunque por 
otro lado, desarrolla nuevas estrategias 
y renegocia rle esta manera la relación. 

Pero no se trata aquí de una nego
ciación arbitraria de valores y subjetivi
dades. Ttene lugar en un marco estruc
tural y situativo en la sociedad española 
y se construye con la propia historia y el 
habitus adquiridos. Hombres y mujeres 
vienen para España con representacio
nes de valor establecidas y, dado el ca
so: ton distanciamientos dE' ellas, pero 
actúan sin embargo desde el trasfondo 
de estas disposiciones y en el contexto 
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de sus e)(periencias de migración en Es
paña. 

La renegocíacíón de las relaciones de 
pareja 

Más arriba he hablado de Mqnica 
como ejemplo representativo de una 
historia de emancipa�ión y liberación 
de estructuras machistas. Pero esto no 
significa que por esto ella haya podido 
dejar totalmente atrás su historia y que 
su comportamiento ahora sea totalmen
te otro. No. Hay momentos, una y otra 
vez, en los que ella reafirma la relación 
con su marido y en los que se deja in
fluir por él hacia determinadas accio
nes. Después, cuando por ejemplo le ha 
enviado dinero que fue requerido por 
él, a pesar de que su familia le ha infor
mado que el esposo tiene otra mujer, 
que estaría embarazada de él, ella mis
ma se recrimina: "Soy una estúpida, no 
sé, por qué actúo así . . . ?" 

Otras veces ella defiende nueva
mente la relación y sueña con volver a 
él en Ecuador, construir una casa y lle
var juntos una vida familiar. Entonces 
menciona a su esposo como hmi peor
es-nada". Cuando visité a su hermana 
en Guayaquil, ésta me conversó que 
Mónica, en su opinión, no ha logrado 
separarse de su esposo, ni con el trata
miento psicológico ni con la migración. 

Aunque sí existan momentos en el 
comportamiento de Mónica - ella mis
ma lo nota a menudo, en los que no se 
puede hablar de una reproducción de la 
relación machista con su esposo. Ella 
por ejemplo no le cuenta todo y aprove
cha la distancia. Le manda dinero sí, pe
ro también, no manda siempre. Más 
bien se trata, a mi manera de ver, de una 
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afirmación y negociación situativa de la 
relación, por ejemplo por necesidad 
emocional ya que su pareja le hace sen
tir querida y acompañada cuando le pi
de dinero. El hecho de que Mónica tra
baje como empleada doméstica interna, 
lo cual le deja pocas posibilidades para 
que pueda probar otras cosas y entablar 
nuevas amistades.... estrecha much·ísi
mo su radio de acción (Escrivá 2000, 
216). Corno ella misma dice: "Yo aquf 
soy "!na esclava. Sólo paso encerrada. n 

Las aspiraciones de libertad y libera
ción se limitan mediante los límites es
tructurales que supone la condición de 
mujer migrante, pero también mediante 
los limites asumidos y adquiridos. 

Asimismo Sofía, una cósteña: cuan
do la conod, me impresionó cómo da
ha consejos a otras mujeres para su libe
ración, que estaban limitadas a las ta
reas domésticas y al matrimonio, y que 
a pesar de que trabajaban, no contaban 
con el permiso de sus maridos para en
contrarse con sus amigas, y las anima
ba: "Ahora tenemos que pensar también 
en nosotras. No somos las esc/ava·s de 
nuestros mdridos; ... " 

Y mientras más la conocía me sor
prendió la estrategia asumida por Soíía 
de ponerse bajo una relación de dep<!n
dencia con un · hombre, sobre todo 
cuando estuvo desempleada y por ello 
en una situación precaria, a pesar de te
ner amigas que querían ayudarla. 

Sofía vino a España para separarse 
de su esposo, petO también para reali
zarse a sí misma. Sus hijos me explica
ron en Ecuador que su madre no era fe
liz y que había muc.:hos problemas con 
el padre. Ella ap10vcchó, por lo tanto, la 
posibilidad de emigrar que se le h,1bía 

ofrecido. Siendo joven, Sofía se había 
casado con un primo para protegerse 
del inminente abuso sexual por parte de 
su padre. Apenas conocía a su primo. 
Tan pronto como le ofreció matrimonio 
se fue con él. Inmediatamente tuvo un 
niño. Su marido le era permanentemen
te infiel, derrochaba el dinero en alco
hol, maltrataba a los niños y a ella mis
ma. La estrategia surgida para confron
tar el abuso del propio padre, consistía 
en entregarse a la dependencia de un 
hombre casi desconocido. En España 
ella hace lo mismo: llegddo el caso de 
una situación de emergenda, busca la 
dependencia de un hombre, con lo cual 
recurre a mecanismos conocidos y esta
blecidos: cocinaba para hombres ecua
torianos, era dulce con los españoles 
ancianos y, finalmente, se mudó donde 
su esposo ecuatoriano, el cual entretan
to Yil está en España y le ofreció a ella 
un trabajo. Ella explica que sí hubiera 
conseguido un trabajo por sus medios, 
no se habría mudado con él. Ella vive 
ahora nuevamente con su esposo, a 
quien había dejado m(�diante la migra
ción y sin el cual había querido empe
zar una nueva vida. 

Claudia, a quien ya me he referido, 
vino soltera a España. Ella habla perma
nentemente de que no sería suficiente
mente fuerte y de que le gustaría cam
biar, pero que no sabría cómo, y tampo
co por qué ella seda así como es. Natu
ralmente que había cambiado, explica 
ella, pero no así como ella lo quisiera. 
Ella trabajarla muchísimo, pero no sa
bría exactamente con qué objetivo. A 
menudo cuenta ejemplos de injusticias 
y problemas ante los cuales callaría y no 
se revelaría. J;sto la enoja, pero destaca 



siempre que no puede actuar de otra 
manera: "Ya sabes cómo soy.�< 

Claudia viene de una familia serrana 
con relaciones de género marcadas y 
desiguales: el padre golpea a la madre y 
es muy dominante. Las mujeres, por 
ejemplo, no deberían hacer la educa
ción secundaria porque las mujeres no 
lo necesitarían. Claudia está, por eso, 
méfrcada por una educación fuertemen
te machista, en la que según Camacho, 
"priman sentimientos que conducen a 
la pasividad y al silencio femenino" (Ca
macho 2001, 141 ). Ella se mueve entre 
el distanciamiento deseado y el anhelo 
de vivir otra forma de relación, y el no 
salir de ello. Ella dice: "Me dicen: 'Clau
dia, veo que ahora te estás desarrollan
do más.' ( ... �Pero) no soy de carácter 
fuerte, soy muy dócil. ( ... ) No logro 
cambiar." 

Ella vino a España para independi
zarse, como ella dice, y entre otros mo
tivos, porque el padre quería que se ca
sara y ella estaba en contra de esto. Ella 
busca ahora una pareja. 

"Yo estuve con un espai'\ol, ( ... ) pero no 
funcionó. Una que estaba ensei'\ada que 
no te toquen; en cambio aqui - sales 
con él, desde la primera vez quieren to
carte( ... ); al mes ya querfa eso; él decfa: 
pero es normal, todos hacen eso; pero 
yo le deda: no conmigo." 

Un problema que muchas de las 
mujeres entrevistadas expresaron. Va
rias de ellas han probado una relación 
con un español, pero eran en su opinión 
"muy libertinos", demasiado rápidos, 
demasiado extraños en la forma de la 
relación. Por eso muchas mujeres termi
nan con un ecuatoriano o con un hom-
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bre de algún otro país latinoamericano. 
Sin embargo, incluso ahí ya no funcio
nan más los códigos conocidos, porque: 
"Hasta chicos ecuatorianos son ahora 
así. Aquí han cambiado mucho. Son 
igual que los de aquf." (Claudia) 

Muchas ecuatorianas anhelan una 
relación, sobre todo las que migran so
las. Las transformaciones operadas en 
las relaciones y en los valores, sin em
bargo, provocan mucha inseguridad en
tre las mujeres. Otras, en cambio, serían 
controladas por el propio grupo de 
ecuatorianos, ya sean parientes presen
tes en España o conocidos o también 
por las compañeras de piso (Escrivá 
2000, 215). A esto se debe que muchas 
mujeres evitan el contacto. Así, me lo 
dijeron dos mujeres acerca de su vivien
da: 

nlo bueno de aqul es que no hay nadie 
de nuestra tierra. Porque la gente sabe 
hablar mucho." 

Cuando las mujeres quieren v1v1r 
otra forma de las relaciones de género, 
los conocidos o parientes de Ecuador o 
la comunidad transnadonal exige deter
minados modos de comportamiento, los 
cuales son considerados como "norma
les". Esto me fue señalado por Soffa en 
una discoteca ecuatoriana, en el sentido 
de que no debería reir demasiado alto, 
"porque si no, te ven como una loqui
lla." A las mujeres no se les permite reir 
o hablar muy alto, caso contrario, no 
son mujeres dignas. Es por eso que jun
to a la propia historia individual, tam
bién la historia social y cultural incorpo
rada en los otros y otras ecuatorianos 
marcan el comportamiento de las muje
res y reproducen determinados códigos 
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de comportamiento (Gregario 1998 y 
Ramírez 1998). 

Consciente e inconscientemente, las 
mujeres recurren a los valores y a los ro
les aprendidos y a las estrategias social
mente legitimadas, para formular sus 
proyectos, sus valores y sus acciones, 
sea para diferenciarse de los valores 
aprendidos en Ecuador o bien para rea
firmarlos o las dos. Por eso, también las 

. mujeres que se distancian explkítamen
te del machismo, al haber visto en la 
migración un¡;¡ posible salida a sus roles 
asignados a la mujer, siguen actuando, 
por lo menos en algunos aspectos, de 
acuerdo a la socialización adquirida en 
Ecuador. Como dice Claudia: "Yo vine a 
España para independizarme. ( ... ) Las 
mujeres en Ecuador son como esclavas. 
El l1ombre les manda mucho yo en 
cambio bajo el mando de mi papá. Salir 
acá me ha independizado pero no tan
to, porque estaba acostumbrada a que 
me dígan lo que tengo que hacer. Aho
ra aquí, me falta un horario. Me falta ca
rácter." 

Conclusiones 

Para la comprensión de la migración 
de las mujeres ecuatorianas, tanto de su 
motivación como de su transcurso, se 
tiene que observar el contexto de origen 
bajo la perspectiva de género. Para la 
consecución de dicho objetivo el con
cepto de habitus de Bourdieu puede ser
vir de base para la elaboración de un 
marco analítico adecuado. 

El machismo dominante en Ecuador 
puede ser considerado como una moti
vación para emigrar. Sí desea salir y dis
tanciarse del Ecuador para asi escapar 
de los mecanismos existentes de poder 

y de control, más exactamente, para re
negociarlos. 

la socialización machista se trans
forma en el mercado de trabajo español 
en un recurso laboral apetecido, el cual 
afirma las caracteristicas y valores con 
él asociados, pero también revalorados. 
Al mismo tiempo, la relativa facilidad 
de acceso al empleo de las migrantes 
transforma la posición de poder respE>C
to a los hombres . 

El habitus adquirido en una sociali
zación machista se pone en cuestión en 
el contexto de la migración y tiene que 
ser renegodado, lo cual lleva hacia 
transformaciones o afirmaciones en ra
zón de la negociación situativa. En esto 
se recurre al habitus asumido, pero, no 
se sigue una mera reproducción. 

La pregunta si la migración conlleva 
efectos emancipatoríos para las muje
res, planteada en un sentido absoluto 
(como por eíemplo Parnreiter 2000, 43), 
no puede tener una respuesta definitiva: 
la nligración permite negociar y cons
truir <.ltras subjetividades que pueden ir 
más allá de lo que ofrecen las socieda
des de origen, pero no neccsari;lmente 
estas subjetividades son deseadas ni to
talmente alcanzadas. Algunas razones y 
ejemplos he tratado de explicar a lo lar
go de este trabajo. 
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